
La justicia de Dios 
no sigue nuestras 

cuentas 

HABACUC
¿Hasta cuándo?

L as palabras que abren el libro de Habacuc son ex-
presión de la angustia más profunda que todo co-
razón humano se plantea ante las situaciones lími-

te: el sufrimiento, la injusticia, el conflicto, la culpa, la 
muerte. El «¿hasta cuándo?» del profeta equivale al 
«¿por qué?», «¿qué sentido tie-
ne esto?» de todo ser humano.

Habacuc es el creyente que tie-
ne la confiada valentía de exi-
girle a Dios una respuesta. En su reflexión el profeta 
nos descubre que la justicia de Dios no sigue nuestras 
cuentas y ritmos. En el eterno presente de Dios no 
cuenta la urgencia que nosotros le exigimos: en medio 
de la incertidumbre del momento, nos dice Habacuc, 
solo el creyente tiene la certeza de la segura interven-
ción divina.

    

El justo vivirá por su 
fidelidad (Hab 2,4): esta 
frase de Habacuc, que el 
Nuevo Testamento retoma 
de varios modos (Romanos 
1,17; Gálatas 3,11; Hebreos 
10,38), es, para las 
comunidades 
protestantes, la médula de 
su fe cristiana. Es, pues, 
muy importante descubrir 
su sentido bíblico. Con la 
paciencia que siempre 
requiere la lectura bíblica, 
trata de investigar cuáles 
son sus sentidos en el 
contexto del libro de 
Habacuc y de los otros 
escritos del Nuevo 
Testamento.
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